
AÑOIL DIARIO DE LA TARDE 
ÓRGANO DEL PARTIDO LIBERAL LORQUINO 

NÚM. 75. 

S U S C R I C I O N . — E n L o r c a U N A p e s e t a a l m e s . 
F u e r a 4 t r i m e s t r e : N ú m e r o s s u e l t o s 5 c t s . Lorca 24 de Marzo 1890. D i r e c c i ó n , R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n , 

Á g u i l a , 14. 

INTERESANTE 

Copiadores de cartas á 
10 reales uno, en la Impren­
ta de este periódico. 

i.ooo sobres en colores, 
timbrados, 22 reales. 

Tarjetas de visita, desde 
8 reales en adelante. 

Gran surtido en libros 
rayados. 

Agenda de la plancha­
dora y lavandera, á 2 rea­
les. 

LA DALIA 
B A Z A R D E N O V E D A D E S 

DE 

Miguel García Martinez 

A d e m á s de los art ículos que sabe 

el público existen en este es tab lec i ­

mien to , encont ra rá cuanto busque 

en objetos y adornos de oro y plata 

para procesiones. 

L A D A L I A 
Bazar de novedades 

Wim m EQUITAÜi 
DEL DISTINGUIDO PROFESOR 

En esta escuela, sita en el e s ­
pacioso local del A t i n o , (juntó: al 
cuar te l de la Guard ia Civil) se dan 
lecciones de Equi tación á señoras, 
caballeros y niños, siendo las l i o -
ras dest inadas para clase, de 12 de 
ia m a ñ a n a á dos de la t a rde , 

6 i a l g u n a vez está jus t i f icada en 
Lorca la necesidad de asistir á la 
escuela de Equi tac ión , es hoy que 
se ap rox iman las famosas procesio­
n e s de esta c iudad , cuando la m a ­
y o r pa r t e de los individuos que com­
ponen los g rupos de á caballo nece­
s i tan ejercitar la Equi tación para 
preveni rse contra los accidentes 
que pueden ocurrir t an to por el d e s ­
conocimiento del a r t e , como por las 
mi l c i rcuns tancias que pueden i n ­
fluir en perjuicio del público espec­
i a n t e , cuando el g ine te no posee, si­
quiera , los primeros rudimentos de 
la Equi tac ión 

También se admi ten caballos á 
pupi lo , por el módico precio de dos 
pesetas d ia r ias . 

^r" ' " " • ' 

LÍS liffliciOiis i imi 

La segunda ah rmac ión con que 

te rminábamos nuestro pr imer art i 

culo decia: «Si el estado se decide á 

ello, t endrá un medio i nmed ia to , 

eficaz y menos costoso que c u a l ­

quier otro, para que fuese poco pro­

bable, por no decir imposible , la 

inundac ión parcial de la hue r t a de 

Murc ia .» 

En efiícto: real izando las obras 

necesarias en el Reguerón y cons­

t r u y e n d o el canal de desviación del 

Guada len t in frente á Totana , po ­

drían omitirse, ó al menos di la tarse, 

todas las demás , mediante la expro­

piación del P d i t a n o de P u e n t e s , 

pura dest inarlo de una manera pre­

ferente á regulador de las crecidas. 

Y nótese ,que si en p der del Estado 

y subordinando la explotación al in­

dicado fin pr inc ipa l , puede prestar 

g r andes beneficios, man ten ido en 

el dominio de una empresa pa r t i eu -

l ' i r h a de ser forzosamente un e l e ­

mento de per turbac ión . 

Las condiciones de explotación 

por una empresa , con el único fin de 

obtener el máx imo producto, son 

incompat ibles en muchos casos con 

la subordinación indispensable á 

otro fin más alto y human i t a r io , pe­

ro que no puede proporcionar in­

gresos metál icos en Jas cajas de la 

Sociedad concesionaria . Ejecutada 

a for tunadamente la presa del e s t r e ­

cho de Puentes con unas condic io­

nes de solidez y de ampl i tud que no 

se habian propuesto en un principio 

los constructores , y que tal vez d e s ­

de el punto de vista del negocio ha­

brá sido un error financiero, dos :pb-

je t ivos únicos debe tener la e m p r e ­

sa: p r imero , ensanchar cuanto p u e ­

da la zona regab le ; y segundo , a l ­

macenar todas las aguas que pueda . 

Este segundo objetivo la induci rá 

á man tene r cerradas las compue r ­

tas , y sólo l as abr i rá de una m a n e r a 

excepcional y d u r a n t e poco t iempo, 

cuando las aguas del rio l leguen al 

embalse en g ran abundanc ia y s u ­

mamen te turb ias , porque el mucho 

tarquín que ar ras t ran cegar ía más 

pronto el P a n t a n o , y la obligarían á j 

los enormes gastos de una l impia 

gene ra ] . 

Dentro de este cr i ter io, es lo mas 

na tu ra l que la empresa , cuando l e ­

vante la compuer ta del fondo y s a l -

; ga el agua m u y turb ia , la deje 

abierta hasta que sa lga c lara , a u n ­

que el embalse esté casi vacío; y 

por el contrar io , desde el momentq 

que salga c lara , no deberá evacuar 

n i n g u n a , aunque el embalse esté 

casi l leno, pues podia ocurr i r que 

soltase aguas ciaras y sobreviniese 

después una época l a rga de sequía , 

en l l cual deplorase haber t i rado 

por la ven tana , corao suele deci rse , 

a lgunos miles de duros . N o h a s e ­

guido la Sociedad del P a n t a n o esta 

conducta ó por lo menos no la ha 

seguido s iempre . Sent imien tos de 

human idad sin duda la han i m p u l ­

sado á evacuar a g u a s claras en g r a n 

cant idad , para dejar el embalse en 

disposición de represar la avenida 

que pudiera presentarse y que des ­

g rac i adamen te se presentó . N o so­

lo ha hecho esto, sino que poster ior­

men te , cuando el a g u a venía m u y 

turb ia y perjudicaba g r a n d e m e n t e 

á sus in tereses cerrar pa rc ia lmente 

la compuerta , ha accedido á la sú­

plica de las autor idades de Mu rc i a , 

reduciendo el desagüe á la i n s i g n i ­

ficante cifra de 11 metros cúbicos 

por Stígun^io, y aun el día 12 y a l ­

g ú n otro después, se prestó á c e ­

rrar la to ta lmente para facil i tar la 

ejecución de reparaciones provis io­

nales en el R e g u r o n . ¿Pero que h u ­

biera sucedido sí l a empresa h u b i e ­

ra an tepues to su interós á la h u m a ­

nidad? 

Vista la influencia que el P a n ­

tano ha ejercido como regulador 

de la c rec ida , aun es tando el emba l ­

se á 4 3 metros de a l t i r a al ocurrir 

las g r a n d e s l luvias y nevadas de 

primeros de esle mes , debe cons i ­

derarse c o m j evidente que se domi-^ 

na r i an todas manteniéndolo á m e - i 

nos de 36 metros de a l tura en in -; 

vierno y en verano, y dejándole^ 

comple tamente vacío aquel los m e ­

ses en que suelen ocurrir las m a y o ­

res crecidas y en los que la evacua­

ción constante de las aguas turb ias 

favorece á los propietarios, que las 

ajirovechaii comuna lmen te para res­

tablecer la feít i l idad de sus t ie r ras . 

Pero hay mas . Si el P a n t a n o de 

Puen tes manten ido total ó p. i rcial-

men te va-Jo. s egún las épocas, n o 

reduce las avenid is á límites b a s ­

t an te pequeños para que dejen de 

ser temibles en la huer ta de Murc ia , 

u n a vez hechas las obras del R e ­

gueron y el cana l de desviación 

frente á Totana , puede asegurarse 

que , rehabil i tado el P a n t a n o de 

Valdeinfierno y teniéndole o rd ina ­

r i amen te vacio, no será posible que 

las aguas del Gluadalentín i nunden 

ia huer ta de Mdrcia aun teniendo 

aquel rio una avenida tan g r a n d e 

como la famosa del año 1879 . 

Per tenec iendo e l P a n t a n o d e 

P u e n t e s á una empresa par t i cu la r , 

cuyo fin linico será obtener por v e n ­

ta de agua ia mayor cant idad posi ­

ble de dinero, será dificil que las 

obras cuya construcción hemos s e ­

ñalado e n el ar t ículo anter ior c o m o 

de indispensable urgencia , l l e g u e n 

a producir el fin apetecido. 

H a y otras razones que todavía 

a c o n s p j a n a d o p t a r l a solución que 

se indio 1. ¿(?ómo hacer la limpia del 

P a n t a n o de Valdeinfierno de u n a 

manera eficaz y ac t iva , sin qne la 

Sociedad concesionaria del de P u e n ­

tes rec iamí^y con razón, porque los^ 

ta rquines extraídos del pr imero ven- ' 

gan á dep ¡sitarse e n el segundo y á 

impedir el embalse y ven ta de 

aguüs que le p j r t .M iecenV Conced i ­

das á la Sociedad lo las las a g u ^ s 

del Vélez y I^uche a, con las c a r ­

gas señaladas en la concesión, 

¿ c o m o puede (;1 Gobierno construir 

pantanos e:i ol mismo rio? No caba 

duda a l g u n a ( |uc la solución i n m e ­

diata d i l prubleni i de las i n u n d a ­

ciones,por l o q u e al Guadalen t in se 

refiere, ex ig • la [irevia expropiación 

d d P a n t a n o de P u e n t ' S p' r causa de 

utilidad pilblica. 

Queda otro punto de es tudio . 

¿Aunque sea aquello lo m ss conve ­

n iente y dc resul tados i m s i n m e ­

diatos, no será t ambién l i solución 

roas cara pura el Es t ido? Aunqu® 


